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La conciencia
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1. 
La conciencia de Ti Mismo



			Vivir unos cuantos años en un planeta que gira en el inmenso espacio cósmico: en un sentido amplio, de esto trata la problemática humana. Si bien la Tierra existe desde hace 4 500 millones de años, cada uno de nosotros está limitado a un viaje de alrededor de ochenta años en este planeta. Nacimos en él y lo abandonaremos cuando muramos. Esta es sencillamente la verdad. Sin embargo, lo que no está tan claro es cómo son los pocos años que pasamos en la Tierra. No cabe duda de que la vida en este planeta puede ser una experiencia sumamente emocionante y una fuente de entusiasmo, pasión e inspiración a cada instante. Cuando se desarrolla de este modo, cada día nos parece una hermosa aventura. Por desgracia, la vida en la Tierra rara vez sucede como quisiéramos, y si nos resistimos a este hecho, nuestra experiencia puede acabar siendo bastante desagradable. La resistencia crea tensión y ansiedad, y la vida se convierte en una carga.

			Los sabios de todos los tiempos han enseñado la importancia de aceptar la realidad para eludir esta carga y poder abrazar la vida plenamente. La aceptación de la realidad nos permite trabajar con el flujo de la vida tal como se presenta y crear un mundo mejor. La ciencia estudia la realidad, aprende sus leyes y trabaja con esas leyes para mejorar nuestras vidas. Los científicos no pueden negar la realidad; deben aceptarla plenamente como punto de partida de sus investigaciones. Para volar, debemos admitir totalmente la ley de la gravedad, no negar su existencia. Pues bien, lo mismo sucede en el ámbito espiritual. Enseñanzas como la rendición, la aceptación y la no resistencia constituyen la base de una vida profundamente espiritual. Pero puede resultar complicado comprender estos conceptos. A lo largo de estas páginas nos embarcaremos en un viaje en el que descubriremos lo razonable que resulta la aceptación y los grandes regalos que promete: libertad, paz e iluminación interior. La aceptación puede entenderse mejor como la no resistencia a la realidad. Por mucho que lo intentemos, nadie puede deshacer un suceso que ya ha ocurrido. La única opción que tenemos es aceptarlo o resistirnos a él. Durante nuestro viaje juntos, exploraremos cómo y por qué tomas esta decisión. Pero primero debes entender quién es ese que está ahí, en tu interior, y que tiene el poder de decidir.

			Ciertamente tú estás ahí; tienes una sensación intuitiva de existencia en tu interior. Pero ¿qué es eso exactamente? Es la conciencia de Ti Mismo, el tema más importante que podríamos explorar. Ya que vamos a sumergirnos en la espiritualidad de la aceptación, debemos empezar por comprender quién está ahí aceptando o resistiendo.

			Hay muchas maneras de abordar la naturaleza de tu ser interno. Vayamos despacio y empecemos con algo muy simple. Imagina que alguien se acerca a ti y te pregunta: «Hola, ¿estás ahí?». ¿Cómo responderías? Nadie contestaría: «No, no estoy aquí». Eso sería un disparate. Si no estás ahí, ¿quién ha respondido? Claramente estás ahí, pero ¿qué significa eso?

			Para determinar lo que significa «tú estás ahí», imagina que te enseñan tres fotografías diferentes. Te las muestran una tras otra, y luego te preguntan: «Aunque las fotos han cambiado, ¿ha sido el mismo tú quien ha visto las tres?». Tu respuesta sería: «Por supuesto que ha sido el mismo yo». Muy bien, eso nos ayuda a orientarnos. A partir de este sencillo ejercicio, queda claro que tú no eres lo que miras; tú eres el que mira. Las imágenes cambian y tú que las ves sigues siendo el mismo.

			 Con las fotografías no te resulta complicado entender que no eres aquello que miras, pero nos vinculamos con algunos objetos más que con otros. Por ejemplo, con nuestro cuerpo nos identificamos lo suficiente como para decir: «Soy una mujer de cuarenta y tres años que mide 1,67 m». ¿De verdad es eso lo que eres: un cuerpo femenino de cuarenta y tres años y 1,67 m de estatura? ¿O más bien el cuerpo es algo de lo que eres consciente? Para averiguarlo, tomemos por ejemplo la mano. Si te preguntaran si puedes ver tu mano, dirías: «Sí, veo mi mano». Bien, pero ¿y si te la cortan? No te preocupes por el dolor, solo imagina que ya no está. ¿Seguirías ahí? ¿No notarías que tu mano ha desaparecido? Es como el cambio de fotografías: cuando la mano estaba ahí, la veías. Cuando ya no estaba ahí, te percataste de que no estaba. Tú, que «ves», no has cambiado; lo que ha cambiado es el objeto que observas. Tu cuerpo es otro objeto que ves. La pregunta sigue siendo: ¿quién es el que ve?

			Fíjate en que podíamos no habernos detenido con la mano. La cirugía ha avanzado tanto que, con la ayuda de una máquina de circulación extracorpórea y otros dispositivos médicos, los cirujanos podrían extirpar gran parte de tu cuerpo, y aún seguiría presente esa misma sensación de ser que es consciente de los cambios. ¿Cómo podrías ser tu cuerpo si a pesar de tantos cambios tú siguieras siendo el mismo?

			Por suerte, para ayudarte a que te des cuenta de que no eres el cuerpo, no hace falta ir tan lejos. Hay una forma mucho más sencilla e intuitiva de abordar esto. Seguro que te has dado cuenta de que tu cuerpo ha ido cambiando de aspecto con tres, diez, veinte o cincuenta años. Seguramente no será igual cuando tenga ochenta o noventa años. Pero, ¿no eras tú quien lo observabas antes y ahora? Cuando tenías diez años y te mirabas en el espejo, ¿veías lo mismo que ves ahora? No, pero ¿no eras tú el que se miraba entonces y ahora? Has estado ahí todo el tiempo, ¿no es así? Ese es el núcleo, la esencia, de todo lo que estamos explorando. ¿Quién eres tú? ¿Quién está ahí mirando a través de esos ojos y viendo lo que tú estás viendo? Cuando te mostraron las tres fotografías, tú no eras ninguna de las fotos: eras el que las miraba. Del mismo modo, cuando te miras en el espejo, no eres lo que ves: eres el que ve.

			Poco a poco, a través de estos ejemplos, vamos revelando la naturaleza de tu ser. Tu relación con lo que ves es siempre de sujeto-objeto. Tú eres el sujeto y lo que miras es el objeto. Hay muchos objetos diferentes que te llegan a través de los sentidos, pero solo hay un sujeto que los experimenta: tú mismo.



	

2. 
El perceptor consciente



			Una vez que hayas reconocido que estás ahí, comenzarás a notar que tu atención se dispersa fácilmente con los objetos que te rodean. El ladrido de un perro, alguien que entra en la habitación, un aroma a café… Tu conciencia se dirige a estos objetos. De hecho, en el día a día te distraes tanto con los objetos externos que rara vez te mantienes centrado en Ti, el perceptor consciente de esos objetos. Dediquemos un momento a examinar la verdadera relación entre este perceptor consciente y los objetos que lo distraen.

			Desde una perspectiva científica, ni siquiera estás mirando los objetos externos. En este momento, no estás mirando lo que ves. Lo que ocurre es que los rayos de luz rebotan en las moléculas que componen los objetos externos. Estos rayos estimulan los fotorreceptores oculares y la información recibida se transmite a través del sistema nervioso. Estos datos se interpretan en la mente como imágenes visuales de los objetos externos. En realidad, estás viendo los objetos internamente, no externamente.

			Poco a poco estamos desentrañando lo que es ser tú mismo. Las cosas no son lo que parecen. Incluso la ciencia lo respalda. Es como si estuvieras sentado ahí dentro mirando un monitor de pantalla plana mental que está imaginando el mundo que tienes frente a ti. Obviamente, tú no eres el objeto que observas; al fin y al cabo, ni siquiera estás mirando el objeto en sí. Si retrocedes un poco, la pregunta que surge es: «¿Quién soy yo que estoy mirando aquí dentro una imagen mental de lo que tengo delante?».

			El camino espiritual del gran santo y maestro iluminado de la India llamado Ramana Maharshi consistió en preguntar insistentemente: «¿Quién ve cuando yo veo? ¿Quién oye cuando yo oigo? ¿Quién siente cuando yo siento?». La autorrealización, el término que empleaba el maestro de yoga Paramahansa Yogananda para referirse a la iluminación, significa que te has dado cuenta plenamente de quién eres ahí dentro. El viaje espiritual de regreso al lugar en el que se asienta el Ser no consiste en encontrarte a ti mismo, sino en darte cuenta de que eres ese Ser. Incluso en un sentido judeocristiano, si alguien preguntara si tiene alma, la respuesta correcta sería: «No, no tienes un alma; tú mismo, la conciencia, eres el alma». De este modo, «¿quién eres tú?» se convierte en la pregunta por excelencia. No podrás liberarte hasta que te des cuenta de quién es el que está vinculado. Igualmente, no entenderás la aceptación hasta que comprendas quién se resiste.

			Continuemos nuestra exploración de Ti Mismo. Antes hemos hablado de que, cuando eras joven veías el reflejo de tu cuerpo en el espejo, y al cabo de unos años ese reflejo que observabas había cambiado. Desde ese punto de vista, ¿cuántos años tienes? No cuántos años tiene tu cuerpo. ¿Cuántos años tienes tú, que estás mirando tu cuerpo a través de esos ojos? Si estabas ahí dentro cuando tenías diez años, si estabas ahí dentro cuando tenías veinte, si vas a estar ahí dentro en tu lecho de muerte dándote cuenta de que tu vida se extingue, ¿qué edad tienes ahí dentro? No respondas a esta pregunta, deja que te llegue a un nivel muy profundo. ¿Estás dispuesto a dejar de lado los conceptos tradicionales sobre tu edad?

			Probemos otro interesante experimento. Imagina que te miras en el espejo justo después de ducharte. ¿Ves el reflejo de un cuerpo masculino o femenino? ¿Y si de repente, a través de algún poder misterioso, ese reflejo cambiara? De algún modo, las partes del cuerpo habrían sufrido una transformación: si eras un hombre, ahora estarías mirando a una mujer. Si eras una mujer, ahora estarías mirando a un hombre. ¿Seguiría siendo el mismo tú que se ve reflejado en el espejo? ¿Seguiría siendo la misma conciencia que siempre ha mirado a través de esos ojos y ahora ve un cuerpo distinto? Probablemente dirías: «¿Qué ha sucedido? ¿Qué está pasando aquí?». Sin embargo, sería el mismo «tú» quien esté viviendo la totalidad de esa experiencia. Entonces, ¿de qué género eres tú ahí dentro? Ese ser interior no tiene partes del cuerpo ni posee ningún género. Solo eres consciente de que, cuando miras, el cuerpo que ves tiene una forma determinada. Esa forma y figura puede ser masculina o femenina, pero tú que te das cuenta de ello no eres ninguna de las dos cosas.

			La pregunta sigue siendo: ¿quién eres Tú, esa conciencia que intuitivamente sabe que estás ahí? Tu cuerpo tiene una edad y un género, pero esos conceptos son irrelevantes para ese que percibe el cuerpo. Si miras un jarrón alto y centenario, ¿eso hace que tú seas alto y centenario? Lo mismo es aplicable a la raza. Tu piel puede ser de un color determinado, pero la conciencia que lo percibe no tiene ningún color. Tú no eres el cuerpo. Tú eres el que se da cuenta de las características de tu cuerpo. Tú eres la conciencia que observa todo eso. La pregunta es: ¿estás dispuesto a dejar de lado lo que pensabas que eras? Porque quien pensabas que eras no es lo que eres. El mismo ser interior está mirando tu cuerpo, tu casa, tu coche. Tú eres el sujeto y todo lo demás son objetos de la conciencia.

			Pasemos a un ejemplo un poco más ligero. Por las noches a menudo sueñas mientras estás durmiendo y cuando te despiertas por la mañana, dices: «He tenido un sueño». Esa afirmación es en realidad sumamente profunda. ¿Cómo sabes que has tenido un sueño? ¿Solo recuerdas el sueño o realmente estabas ahí experimentándolo? La respuesta es bien sencilla: estabas ahí dentro experimentándolo. El mismo tú que observa el mundo externo estaba experimentando los sucesos que acontecían en ese sueño. Hay solamente un único ser consciente ahí dentro que experimenta el mundo de la vigilia, o bien el mundo de los sueños. Fíjate que, al describir tus interacciones con ambos mundos, empleas intuitivamente la palabra «yo», como cuando dices, por ejemplo: «Yo estaba volando, surcando las nubes con los brazos abiertos, cuando de repente me desperté y me di cuenta de que estaba en la cama».

			En Los Yoga Sutras de Patanjali, que es un texto yóguico muy antiguo, Patanjali examina el tema del sueño profundo sin ensueños. En él explica que cuando te duermes y no tienes sueños, no es que no seas consciente, es que eres consciente de nada. Si reflexionas sobre esto, descubrirás que siempre eres consciente ahí dentro. Incluso las personas que pierden la conciencia o se quedan en coma a menudo relatan lo que han experimentado en ese estado una vez que recobran el conocimiento. Hay quienes tienen experiencias cercanas a la muerte en las que han salido del cuerpo y luego han regresado para contarlo. Cualquiera que sea el origen de estas experiencias, ese tú que las experimentó fue capaz de describir lo vivido. ¿Cómo puedes llamar a eso no ser consciente? En el sentido médico, lo que llamamos «consciente» tiene que ver con tener conciencia de lo que nos rodea. Sin embargo, la cuestión de si tú, el que está ahí dentro, es consciente de algo, es totalmente otra historia. Siempre eres consciente. Has sido consciente desde el principio. Eres consciente de cualquier cosa en la que fijes tu atención, interna o externamente. ¿Quién eres tú? ¿Quién es esa entidad consciente que mora en tu interior?



	

3. 
Vivir ahí dentro



			Retomemos ahora las verdades más básicas de tu vida: tú estás ahí, sabes que estás ahí y has estado ahí todo el tiempo. Esto suscita algunas preguntas interesantes, como, por ejemplo, cuando el cuerpo muera, ¿seguirás siendo consciente de tu existencia? ¿No te parece una cuestión fascinante? Eso sí: no te emociones, no voy a responderla por ti. Sin embargo, con el tiempo habrá alguien que conozca la respuesta: tú mismo. Está garantizado que algún día descubrirás personalmente si estarás ahí después de haber muerto. ¿Por qué la gente tiene tantos problemas con la muerte? Debería ser uno de los aspectos más emocionantes de nuestra vida. ¡Se trata literalmente de una experiencia única! Esto es lo que te espera a la hora de la muerte: cuando tu vida haya cesado, estarás ahí o no estarás. Si no estás ahí, no te preocupes. No dirás: «Oh Dios mío, no estoy aquí. Esto no me gusta nada». No. Si no estás ahí, eso no va a suponer un problema. La otra opción, sin embargo, es mucho más interesante: ¿y si sí estás ahí? Entonces vas a descubrir lo que es explorar un universo completamente distinto en el que ni siquiera tienes un cuerpo. No hablemos más de ello porque es una idea que choca con las creencias, conceptos o puntos de vista habituales sobre el tema. Quedémonos con que es algo que hay que esperar con interés como una experiencia única en la vida.

			La razón por la que algunas personas albergan tantos temores acerca de la muerte es porque se identifican con su cuerpo. Por si fuera poco, también se identifican con su coche y su casa. La gente proyecta su sentido del yo sobre cosas que no son ellos mismos y cuando hacen eso temen perder esos objetos. A medida que trabajes en tu crecimiento interior, dejarás de identificarte con esos objetos externos y pasarás a identificarte con tu sentido de identidad más profundo.

			Ahora que está claro que estás ahí dentro es razonable preguntar: «¿Qué haces ahí dentro?». Y lo que tiene mayor relevancia: «¿Cómo se está ahí dentro?». Qué pregunta más interesante: «¿Cómo se está ahí dentro?». Si la gente respondiera con sinceridad, la mayoría diría que no siempre resulta divertido. De hecho, a veces es realmente duro. ¿A qué se debe esto? Aquí es donde entramos en un debate honesto sobre el crecimiento interior. La mayoría de la gente no se da cuenta de que la experiencia interior siempre podría ser agradable. Piensa en la mejor situación que hayas vivido: sostener en los brazos a tu primer hijo, el día de tu boda, tu primer beso, ganar la lotería. Recuerda ese estado, luego multiplícalo y haz que sea así todo el tiempo e incluso que siga ampliándose. Eso es lo que eres capaz de experimentar en tu interior. Esa es la verdad. Aunque en realidad es hermoso estar ahí dentro, hay algo que está estropeándolo todo. Imagina que te adentras en una vivienda donde hay suciedad, cáscaras de plátano y restos de pizza por todas partes. Se trata de una hermosa casa que nadie ha cuidado. Puede recuperar su belleza, pero hay mucho trabajo que hacer en ella. Pues bien, esta es exactamente tu situación interna. De hecho, por eso estamos llevando a cabo esta exploración interior. Todo el mundo quiere lo mismo: les gustaría que todo fuera bonito ahí dentro.

			La gente hace todo tipo de cosas para tratar de mejorar esa experiencia interna. Algunos intentan tener experiencias emocionantes, encontrar relaciones satisfactorias, o incluso mitigar su insatisfacción recurriendo a la bebida o a las drogas, todo por la misma razón. El problema es que enfocan el asunto de forma equivocada. Se preguntan cómo hacer que sea agradable, mientras que la pregunta más importante es: «¿Por qué no es agradable?». Si descubres la causa de que esa experiencia interna no resulte placentera y la eliminas, te darás cuenta de que estar ahí dentro puede ser una experiencia realmente gratificante. La vida no tiene que ser un juego de «ya que aquí no me siento bien, debo buscar algo que lo compense y me ayude a sentirme un poco mejor». Eso es lo que todo el mundo hace al intentar encontrar personas, lugares y cosas en el mundo externo que les hagan sentirse más cómodos internamente. La gente trata de usar lo externo para arreglar lo interno, en lugar de descubrir la razón de su malestar interior.



	

4. 
Un pandemonio



			«Estoy aquí dentro. Soy consciente, y me doy cuenta de que estar aquí dentro no siempre resulta agradable».

			Esa afirmación sincera constituye una maravillosa plataforma de lanzamiento para continuar la exploración de Ti Mismo y del poder de la aceptación. ¿Qué es eso que experimentas que hace que estar ahí dentro sea a veces tan agradable y otras veces tan difícil? Únicamente experimentas tres cosas allí. Examinemos de qué se trata. En primer lugar, experimentas el mundo externo a través de los sentidos. Hay todo un mundo ahí fuera que percibes por medio de la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto. Las impresiones sensoriales que recibes pueden resultar una experiencia agradable, una experiencia desagradable o una experiencia pasajera. Por tanto, el mundo externo es uno de los factores que ejerce un profundo efecto en tu estado interior.

			Por más abrumador que resulte el mundo externo, no es todo lo que experimentas interiormente. También tienes pensamientos ahí dentro. Oyes decir a los pensamientos cosas como: «No sé si me gusta esto. La verdad, ni siquiera entiendo por qué ha obrado así» o «¡Vaya! Me gustaría tener un coche como ese. Haría escapadas de fin de semana por el campo». Si te preguntan quién está diciendo todo esto dentro de tu cabeza, probablemente dirás que eres tú. Pero no eres tú. Se trata de pensamientos, y tú eres quien se da cuenta de ellos. Los pensamientos son solamente otra cosa que percibes ahí dentro. Te das cuenta tanto del mundo externo que te llega desde fuera como de los pensamientos que surgen en tu interior.

			¿De dónde provienen los pensamientos? Exploraremos esta cuestión más adelante, pero por ahora ten en cuenta que los pensamientos y el mundo externo son dos de las tres cosas que experimentas en tu interior. Lo tercero que experimentas son tus sentimientos o emociones. Hay sentimientos que afloran de repente, como el miedo. Si tu mente dijera: «Tengo miedo», y no te sintieras de verdad asustado, el impacto sería mucho menor. Es el hecho de experimentar esa emoción de miedo lo que causa el problema. Algunos sentimientos son agradables: «Sentí amor. Sentí más amor del que jamás había experimentado». Esa sensación te gusta. Pero otros sentimientos son desagradables: «Siento miedo, culpa y vergüenza, todo a la vez». Eso no te gusta, ¿verdad?

			Ya hemos recorrido un largo camino en nuestra exploración de Ti Mismo. Hemos demostrado que estás ahí dentro, y la prueba más sólida es que sabes que estás ahí dentro. Este es el lugar en el que se asienta la conciencia. Cada vez que te descentres, ponte frente al espejo y di: «Hola, ¿estás ahí?». Salúdate a ti mismo, y date cuenta: «Sí, veo a alguien saludando. ¿Quién soy yo que está viendo ese reflejo?». Esta es una forma de centrarte de nuevo en el lugar en el que se asienta la conciencia. Observa igualmente de qué otras cosas eres consciente. Fíjate en tu entorno, que te llega a través de los sentidos, los pensamientos que pasan por tu mente, y las emociones que surgen en tu corazón y crean sentimientos de comodidad o incomodidad interior. Estas tres experiencias internas son el escenario en el que tu conciencia juega el juego de la vida en el planeta Tierra.

			En definitiva, lo tienes bastante complicado ahí dentro. El constante bombardeo de estas tres experiencias es como un pandemonio interior que no cesa. El efecto resulta tan abrumador que puede parecer que se trata de una conspiración contra ti. El mundo externo ejerce una gran influencia en tus pensamientos y estos suelen estar alineados con las emociones. Es muy raro que tu mente diga: «Esto no me gusta», mientras tu corazón siente un amor inmenso. Digamos que ves pasar a Fred y tu mente dice: «No quiero ver a Fred. No me siento cómodo cuando lo veo después de la discusión que tuvimos la última vez». Empezarás a sentir miedo. Estabas bien hasta que algo sucedió en el exterior que se apoderó de tus pensamientos y generó emociones difíciles. Te ves absorbido por esa experiencia desconcertante. Ahora, si te preguntan: «¿Cómo se vive ahí dentro?», probablemente dirás: «Es una experiencia bastante intensa. Me descentro muchas veces y tengo que esforzarme por estar bien». No resulta muy divertido, ¿verdad?

			Buda dijo que la vida es sufrimiento. Con esta afirmación no se mostraba pesimista, en realidad toda la vida es sufrimiento. No importa si eres rico o pobre, si estás enfermo o sano, o si eres joven o viejo. Ciertamente hay momentos en los que no sufres, pero pasas la mayor parte del tiempo tratando de estar bien. A eso se reduce todo. En algún momento comprenderás que eso es lo único que has hecho durante toda tu vida: intentar estar bien. Por eso llorabas cuando eras pequeño; no estabas bien ahí dentro. Por eso querías un determinado juguete; pensabas que te haría estar bien. Por eso querías casarte con esa persona especial. Por eso querías irte a Hawái o a un país lejano de vacaciones. Llegas a un punto en el que te das cuenta de que lo único que haces ahí dentro es intentar estar bien. Primero piensas en lo que te hará estar bien, luego te pones en marcha y tratas de hacerlo realidad.

			¿Qué significa intentar estar bien? Para empezar, significa tratar de que resulte más fácil convivir con los pensamientos y las emociones. Los hay agradables y los hay menos agradables. A ti te gustan los primeros. En eso pones tu empeño: quieres que tus pensamientos sean positivos, inspiradores y hermosos. El problema es que hay una realidad externa que puede penetrar y hacer que tus pensamientos y emociones sean sumamente problemáticos. Por esta razón la vida puede volverse agobiante.

			Esta interacción con el mundo, los pensamientos y las emociones plantea algunas preguntas sumamente interesantes, como las siguientes: ¿Qué son estas tres cosas y de dónde vienen? ¿Cuánto control tienes sobre ellas? ¿Por qué a veces te hacen sentir bien y otras veces te hacen sentir mal? Exploraremos estas cuestiones a fondo y finalmente entenderás que lo que de verdad importa no son los pensamientos, las emociones ni el mundo externo. Lo que realmente importa eres Tú que estás experimentando esas cosas. ¿Cómo sucede esto? Lo que veremos es que ese «tú» de ahí dentro es más elevado que cualquier experiencia que hayas tenido. Ese que ve todo esto es lo más hermoso de todo el universo. Si alguna vez encuentras el camino de vuelta al lugar en el que se asienta el Ser, eso es lo que descubrirás. Esto es lo que Cristo y Buda enseñaron y lo que los grandes maestros espirituales de todas las tradiciones han transmitido: el Reino está en tu interior. Ese «tú» de ahí dentro es un gran ser que ha sido hecho a imagen y semejanza de Dios, pero para dar con él tienes que liberarte de todo el alboroto interno.



	

5. 
Explorar la naturaleza de las cosas


			Toda tu vida consiste en la experiencia consciente de los tres objetos de la conciencia (el mundo externo, los pensamientos y las emociones). Ahora estamos preparados para explorar el origen y la naturaleza de estas experiencias. Al descubrir de dónde vienen, perderán parte del poder distractor que tienen sobre ti y, de este modo, comprenderás mejor tu tendencia a aceptarlas o rechazarlas. No solo examinaremos estos objetos de conciencia para ampliar nuestro conocimiento sobre ellos, sino también por la libertad que nos aporta esa comprensión.

			En primer lugar, analizaremos la naturaleza del mundo externo. Cada momento que se despliega ante ti viene y va como los fotogramas de una película. Los momentos nunca se detienen; simplemente siguen fluyendo a través del tiempo y el espacio. ¿De dónde provienen todos esos instantes? ¿Por qué los experimentas de esa forma? ¿Cuál es tu verdadera relación con lo que sucede frente a ti?

			También estudiaremos un ámbito que quizá sea incluso más interesante que el mundo externo, que no es otro que la naturaleza de la mente y las emociones, incluyendo cómo y por qué se modifican del modo en que lo hacen. Aunque estos tres objetos de conciencia cambian sin cesar, tú eres el ser permanente que siempre está ahí experimentándolos. ¿Cuál es tu naturaleza? ¿Qué supone relajarse y ser consciente de ser consciente? En eso consiste la espiritualidad. Cuando ya no te distraiga ninguno de los tres grandes elementos distractores, tu conciencia ya no será arrastrada hacia esos objetos. El foco de la conciencia permanecerá en la fuente misma de la conciencia de forma natural. Es como cuando una linterna ilumina varios objetos. En lugar de fijarte en los objetos que son iluminados, si miras la luz misma, te darás cuenta de que es una misma luz la que brilla sobre todos esos objetos. Del mismo modo, es la misma conciencia la que registra todos los objetos que pasan ante ella, tanto fuera como dentro. Tú eres esa conciencia. Dar un paso atrás hacia la fuente misma de la conciencia constituye la experiencia más hermosa que puedas tener.

			Este es el viaje que tenemos por delante: la liberación de las distracciones que nos alejan de nuestra grandeza y nos mantienen en conflicto con la vida. A medida que comprendas la naturaleza de esos objetos contra los que luchas, serás capaz de liberarte del control que ejercen sobre ti. Este acto de soltar es lo que se entiende por «aceptación» y «rendición». Hay un estado de gran paz dentro de ti que no puede ser alterado por el mundo, los pensamientos o incluso las emociones. Estos objetos pueden seguir existiendo libremente, pero ya no dominarán tu vida. Serás libre de interactuar plenamente con la vida, pero lo harás desde una actitud de amor y servicio, en lugar de miedo o deseo.

			Ya conoces el propósito subyacente de este libro: mostrarte cómo desvincularte de los tres grandes elementos distractores y retornar a la fuente de tu ser. Como verás, solo así podrás disfrutar plenamente de tu tiempo aquí en la Tierra. Esto es lo que significa vivir en libertad. No se necesitan prácticas estrictas para regresar al centro. El camino más elevado consiste en aprender a ir soltando gradualmente aquello que te descentra en la vida diaria. Al aceptar en lugar de resistir, al final alcanzarás un asiento permanente de claridad, algo que se denomina establecerse en el asiento del Ser. Vivirás con la energía más hermosa que jamás hayas experimentado y que no cesará nunca. Durante cada momento de tu vida habrá un bello flujo de energía que seguirá creciendo dentro de ti.

			Abordaremos este proceso de liberación de una manera científica y analítica. Al hacerlo, te sentirás tan cómodo con los tres objetos de conciencia que pasan ante ti que ya no tendrás que dedicar tu vida a controlar tus experiencias vitales. Verás que estos objetos representan el aspecto inferior de tu ser: cuerpo, mente y emociones. En el otro extremo, aprenderás a establecerte en el aspecto superior de tu ser: el lugar donde se asienta la conciencia. Puedes vivir tu vida en un estado de completa libertad y felicidad. ¿Estás preparado? Emprendamos entonces nuestro viaje de exploración del mundo externo, del mundo interior de la mente y las emociones, y de la conciencia que lo experimenta todo. Aprendamos más sobre este camino de aceptación de lo que acontece ante nosotros.



	

PARTE II: 

El mundo externo
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6. 
El momento que tienes delante



			Mantener la perspectiva es esencial en cada etapa de nuestro camino hacia la libertad interior. La base sólida a la que regresamos siempre es que tú estás ahí, sabes que estás ahí, y siempre has sabido que estás ahí. Pero no sueles enfocarte en el hecho de que estás ahí, por estar demasiado absorto en lo que ocurre dentro y fuera de ti. Te pierdes en los objetos de la conciencia, en lugar de centrarte en la fuente de la conciencia. El despertar espiritual consiste en distinguir la conciencia de los objetos de la conciencia. Para hacer esto, te será de gran utilidad comprender la naturaleza de todo aquello con lo que te relacionas cada día.

			Comenzaremos nuestra exploración con el mundo externo. Lo que captas a través de los cinco sentidos constituye una parte importante de tu experiencia diaria. Cada día te inunda un flujo interminable de imágenes, sonidos, sabores, olores y experiencias táctiles. Si vamos a explorar lo que es ser tú mismo, el ser consciente que vive en tu interior, debemos tomarnos el tiempo necesario para comprender a fondo el mundo externo, ya que constituye una parte fundamental de tu vida. ¿Qué hay realmente ahí fuera, de dónde viene y cuál es tu relación con ello?

			Analicemos en primer lugar tu relación con el mundo que te rodea. Empezaré haciendo una afirmación con la que probablemente no estarás de acuerdo: el momento que tienes delante no tiene absolutamente nada que ver contigo. Antes de disentir, observa el momento que tienes delante. No hagas nada con él. No reflexiones sobre él ni trates de ser positivo. Solo date cuenta de que hay un momento delante de ti. Si miras a la izquierda habrá un momento diferente frente a ti, lo mismo que si miras a la derecha. Esos momentos estaban ahí antes de que los miraras y seguirán ahí cuando hayas dejado de observarlos. ¿Cuántos momentos existen en el mundo ahora mismo a los que no estás mirando? ¿Y en todo el universo? Debes admitir que esos momentos no tienen nada que ver contigo. Pertenecen a ellos mismos y a su relación con todo lo que les rodea. Tú no los has creado y no haces que aparezcan y desaparezcan. Simplemente están ahí. El momento que tienes delante es solo otro instante en el universo que existe incluso cuando no lo estás mirando. Es completamente impersonal.

			Sin embargo, el momento que tienes delante no parece impersonal; de hecho, parece todo lo contrario, sumamente personal. Por eso puede causar tantos problemas. Sufres cuando el momento que tienes delante no es como tú quieres y te alegras cuando coincide con tus preferencias. Como exploraremos en capítulos posteriores, esto se debe a algo que añades que no es intrínseco al momento en sí. Todos los momentos del universo son simplemente momentos en el universo; tú eres el que agrega tus preferencias personales a esos instantes impersonales y haces que parezcan personales. 

			Esto nos muestra lo difícil que nos resulta renunciar a nuestra forma habitual de ver las cosas. Estamos totalmente dispuestos a admitir que lo que ocurre en Tombuctú en este instante no tiene nada que ver con nosotros. Del mismo modo, no tenemos ningún problema en confirmar que los anillos de Saturno, La Gran Mancha Roja de Júpiter y la arena de Marte no tienen nada que ver con nosotros. En otras palabras, más del 99,99999 por ciento del universo no tiene relación con nosotros, pero de alguna manera el 0,00001 por ciento sí lo tiene. ¿Qué 0,00001 por ciento sí tiene que ver con nosotros? La parte que está frente a ti. De algún modo, al observarla deja de formar parte del universo impersonal y se convierte en algo personal.

			El problema es que, a lo largo de tu vida has dado demasiada importancia al momento que tienes delante, al agregarle tus preferencias personales. Fíjate en que los miles de millones de personas que no están mirando ese momento que tienes frente a ti no tienen ningún problema con él. No les importa en absoluto. No está agitando sus pensamientos ni sus emociones. Cuando ya no estés experimentando ese momento, lo normal es que tampoco te moleste a ti. En cambio, el momento siguiente sí lo hará. «¿Por qué está sentada ahí?», «¿Con quién está hablando?», «Estas luces son demasiado brillantes». De repente, este nuevo momento empieza a afectarte porque lo estás observando. La verdad es que era exactamente igual antes de que lo miraras. Una de las cosas más asombrosas de las que te darás cuenta es que el momento que se presenta no te está importunando. Tú te importunas a ti mismo acerca de ese momento que tienes delante. No es algo personal, pero tú lo conviertes en algo personal. En el universo se despliegan innumerables momentos y tu relación con todos ellos es exactamente la misma: tú eres el sujeto, ellos son el objeto.

			Una vez que hayas comprendido esta verdad de forma intelectual, seguirás sin verlo claro en tu vida cotidiana. Para ayudarte, hagamos una excursión al Muelle de los Pescadores de San Francisco, con vistas al hermoso océano Pacífico. Mientras contemplas lo que te rodea, pregúntate si lo que ves frente a ti tiene algo que ver contigo. Ves olas y espuma, y puede que incluso divises algunas ballenas o leones marinos. Eso es simplemente lo que está desplegándose ante ti en ese momento. Si hubieras venido otro día, o incluso a otra hora, observarías algo muy diferente. Pero eso no te importaría a menos que acudieras al muelle con preferencias personales: «Quiero ver una ballena» o «Quiero ver las olas gigantes de las que tanto me han hablado». Con estas preferencias, tendrás una experiencia muy diferente de la de otra persona que solo haya ido a contemplar el mar ese día. Esta última podrá disfrutar de la experiencia, mientras que tú tendrás que luchar para que la experiencia se ajuste a tus preferencias personales.
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